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Letrado de la Dirección General 

d~ los Servicios Jllridicos. 
DepartamenlO de Pre~idencia 
y Relaciones Institucionales. 

El Real Decreto 2685/ 1980, de 17 de octubre (B.O.E. mime­
ro 300, de- 15 de diciembre) determina el régimen juridico de las 
industrias agrarias. El Real Decreto 2685/ [980 supuso en su mo­
mento un paso importante para la liberalización de este sector 
y por ello derogó el Decreto 3629/ 1977, de 9 de diciembre, sobre 
regu lación, clasificación y condicionado de las industrias agra­
rias (B.O. E. núm. 81 , de 5 de abril) salvo su Capitu lo V dedica­
do al procedimiento y sanciones. Posteriormente, en virt ud de 
lo dispuesto en el articulo 5.1 del Real Decreto 2924/ 1981, de 4 
de diciembre, se encomienda a la Dirección General de Indus­
trias Agrarias y Alimentarias el ejercicio de las funciones en esta 
matena . 

Con la definitiva constitución del Estado de las Autonomias, 
estas normas no pueden ser entendidas o interpretadas al mar­
gen del aniculo 35.1 .8 que el EstatulO de Autonomia de Aragón 
atribuye a la Comunidad Autónoma competencia exclusiva sobre 
((agricultma, ganaderia e industrias agroalimentarias de acuer­
do con la ordenación general de la economia»). Posteriormente 
por el Real Decreto 3136/ 1982, de 24 de julio (B.O.E. de 24 de 
julio), se transfirieron las funciones y servicios del Estado en esta 
materia. Por tanto, las funciones comempladas en el Real Decre­
to 2685/ 1980, corresponden hoy al Departamento de Agricultura, 
Ganaderia y Mames de la Diputación Ge-neral de Aragón. 

Quedan sometidas a las citadas normas aquellas industrias 
agrarias cuya competencia tenga reconocida el Ministerio de Agri­
cultura, Pesca y Alimentación -o los Depanamentos correspon­
dientes a las Comunidades Autónomas~ , salvo que exista una 
legislación especifica que- impida la aplicación de estos Decretos . 

El Real Decreto 2685/1980 tiene como idea básica y fundamen­
tal di ferenciar industrias exceptuadas y liberaliz.adas . La clasi fi­
cación en uno u OlIO grupo campana un régimen juridico sus­
tancialmente diferente. Así, como regla general, todas las 
industrias agrarias tienen el carácter de liberalizadas y sólo que­
dan sujetas al régimen de industrias exceptuadas las siguientes: 

a) EXlfactoras de aceite de semillas oleaginosas importadas. 

b) Industrias de elaboración , crianza y embotf.'Jlamiento de 
vinos que, estando emplazadas en zonas amparadas por deno­
mi nación de origen, no deseen acogerse a [a misma. 

e) Cf.'ntrales lecheras y centros de higienización de leche con­
validados. 

Estos tres tipos de industrias agrarias exceptuadas pre<:isan de 
una autorización administrativa previa del Ministerio de Agri. 
cultura. Pesca y Alimentación o, en su caso, del correspondien­
te Df.'pan amemo de cada Comunidad Autónoma. 

El n!gimen para la instalación, ampliación y traslado de [as in­
dustrias agrarias liberalizadas se caracteriza porque: 
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a) Deben cumplir los requisitos exigidos por la normativa sec­
\Orial aplicable en cada caso (licencia de obras, licencia de acti~ 
vidadc~, autorización de sanidad, cle.). 

b) La solicitud debe dirigirse al Departamento respectivo de 
cada Comunidad Autónoma, acompañado de un proyecto ela­
borado por técnico competente y visado por el Colegio Profe­
sional respectivo. 

e) La Administración en el plazo de un mes podrá solicitar 
las aclaraciones y precisiones que estime oportunas. Si trans­
currido el rilado plazo no se ha realizado ninguna manifestación 
en ¡al sentido, procede la ejecución del proyecto. 

d) Para la puesta en funcionamiento de la industria es sufi­
ciente la presentación ante la Administración de la Comunidad 
Autónoma de un certificado de finalización de las obras expedi­
do por un técnico competente y visado por el Colegio Profesional . 

e) El referido certificado es suficiente para su inscripción en 
el Regimo de Industrias Agrarias. Posteriormente debe ser 
comunicado por cada Comunidad Autónoma a la Dirección 
General de Industrias Agrarias del fvlinisterio de Agricultura, Pes­
ca y Alimentación. 

Las industrias agrarias exceptuadas deben cumplir unos requi­
sitos especificos. Si bien, como ya hemos seflalado anteriormente, 
la nota más caracteristica de las mismas viene dada por la nece­
sidad de una autorización administrativa previa. También debe­
mos recordar que: 

a) Existe un trámite de información pública Iras presentar­
se la solicitud. 

b) Es posible. cumpliendo los requisitos del articulo 8.3 del 
Real Decreto 2685/ 1980, obtener una autorización de carácter 
provisional y condicionada. 

() Es necesario un acta de comprobación de las instalacio­
nes expedido por el órgano administrativo competente para la 
puesta en marcha de las instalaciones . 

Por otra pane los articulos 9 y siguientes contemplan una serie 
de normas comunes para industrias liberalizadas y exceptuadas, 
tales como: 

a) La sustitución de los proyectos por otroS documentos de 
análoga finalidad cuando se trate de solicitudes de escasa impor­
tancIa. 

b) La atribución a la Administración de la potestad de ins­
peccionar en cualquier momento las instalaciones. 

e) La obligación de poner en conocimiento de la Adminis­
tración la paralización temporal o el cese de [as actividades en 
la industria. 

d) El deber de comunicar a la Administración el cambio de 
titularidad o el arrendamiento de la industria. 

Por último el Capitulo IV del Real Decreto 2685/1980 se dedica 
a fijar las causas de caducidad de las autorizaciones administrati­
vas, los supuestOS de cancelación de las inscripciones y determinar 
aquellas indu.'ilfias que deban ser calificadas como clandestinas. 
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SELECCiÓN Y UTILIZACiÓN CORRECTA DE 
, 

M QU 1 R ON 
DE PRODUCTOS FITOSANITARIOS 

J>u/l"eri:ador hidr.iulico 

Los chorros de las boquillas deben solaparse de manera que la distribución tranSl"ersaf sea uniforme. 

Prof. Luis Márquez 
Dr. Ingeniero Agrónomo 
Universidad Politécn ica 

MADRID 

La preocupación por el medio ambiente se ha convertido en algo prioritario dentro de 
la forma de vida de los países desarrollados. La presión informaliva de los medios de co­
municación social ha hecho que el ciudadano medio, incluso en las comarcas más aleja­
das de las grandes ciudades, se encuentre preocupado por lo que pueda SI/ceder al «medio 
natural)) . 
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El (agujero de ozono», o los riesgos que aparecen 
con el empleo pacífico de la energia nuclear, se convier­
ten en noticia que preocupa al habitante de la ciudad y 
del campo, pero hay otroS temas que inciden en mayor 
medida según el medio en que cada uno tiene que vivir. 

El medio artificial que la técnica implanta para hacer 
más cómoda la vida del hombre sobre la Tierra, que 
adapla la naturaleza a las necesidades del hombre, pue­
de ser la causa, en determinadas circunstancias. de da­
ños irreparables al medio natural. 

Un punto especialmente preocupante, unido a la agri­
cultura, lo constituye el empleo de fitosanitarios, algo 
por el momento imprescindible para producir, a bajo 
coste, alimentos de calidad. Las técnicas de aplicación 
inapropiadas o defectuosas pueden convertir a los fitosa­
nitarios en algo notablemente peligroso, pero 00 hay Que 
olvidar Que el fitosanitario, al igual Que una medicina, 
sólo se conviene en (weneoo)) cuando las dosis, o las 
condiciones del enfermo, no son las apropiadas. 

El control de los productos fitosanitarios es riguroso. 
Todas las administraciones públicas de [os paises desa­
rrollados controlan de manera exhaustiva todas las fases 
de desarrollo, producción y comercialización de los fito­
sanitarios, e incluso el nivel de residuos en los alimentos 
que llegan al consumidor; pero, ¿se controlan de alguna 
forma las técnicas de aplicación? 

El agricultor, una vez que compra el producto fitosa­
nitario, lo maneja de cualquier modo, lo diluyen en 
agua sin garantia de uniformidad, y cuando lo aplica 
cualquier cosa puede suceder, incluso si el que 10 hace es 
un aplicador «profesionah}. 

Hay datos preocupames; en la pasada primavera, so­
bre la base de un control de más de quinientos equipos 

propiedad de agricultores remolacheros, que por las ca­
racterísticas de su cultivo emplean de manera frecuente 
los eqtripos de pulverización, realizada en la zona remo­
lachera del Duero, se encontró que mas de 90 OJo de los 
mismos no estaban en condiciones apropiadas para po­
der realizar una aplicación herbicida con mínimas garan­
nas de éxito. Con sólo la calibración y puesta a punto 
de estoS equipos, sustituyendo boquillas desgastadas y 
manómetros defectuosos, algo que supone un coste de 
menos de 3 (X)() pesetas, se consiguió, en el 80 OJo de los 
casos, poner a punto el equipo para realizar una correc­
ta aplicación. 

¿Cuántos miles de pesetas se desperdician aplicando fi­
tosanitarios con máquinas inadecuadas y sin calibrar? La 
maquinaria para la aplicación de fitosanitarios, a dife­
rencia de otros equipos que precisa la agricultura, no es 
una maquinaria costosa de adquisición o de manteni­
miento. Es más bien el desconocimiento o el descuido lo 
que hace que las aplicaciones sean desastrosas, desperdi­
ciándose producto y tiempo para producir un daño inne­
cesario sobre el medio natural. 

¿Admitirla alguno de los que aplica fitosanitarios de 
manera descuidada y con equipos que permanecen aban­
donados entre campañas, sin ningun tipo de manteni­
miento o limpieza, que le suministraran una medicina 
del mismo modo a como él lo hace sobre sus cultivos? 

Para conducir un vehículo o para manejar un anna de 
fuego se exige contar con un permiso especial. ¿No es 
más peligroso un producto fitosanitario manejado de 
manera descuidada? 

Por todo ello hay que insistir que la técnica de aplica­
ción inapropiada es la que hace al producto fitosanitario 
peligroso, y el agricultor tiene en su mano conseguir una 
buena o uoa mala aplicación. 

• 
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¿Cómo puede hacerlo? Eligiendo un equipo de aplica­
ción apropiado para distribuir la dosis del producto fito­
sanitario y calibrandolo de manera que todo el cultivo 
reciba la que le debe corresponder. 

¿CÓMO ELEGIR UN EQUIPO DE APLICACiÓN? 

Para aplicar productos herbicidas, insecticidas y fungi­
cidas sobr~ los cultivos bajos, como el cereal o la remo­
lacha, así como abonos líquidos claros, se recomienda 
de manera generalizada el empleo de pulverizadores hi­
dráulicos . 

En ellos la pulverización se realiza al ser obligado el 
líquido a presión a salir a la atmósfera, atravesando un 
estrechamiento conocido como boquilla, impulsado con 
una bomba. El paso del líquido por la boquilla produce 
diámetros diferentes según la presión de trabajo y el tipo 
y tamaño de la boquilla que se utilice. 

Este equipo de pulverización hidráulica, a diferencia 
de otras máquinas agrícolas, es algo que se puede elegir 
({a la medida» de la explotación medianIe la combina­
ción de sus componentes esenciales. 

Estos componentes tienen una notable influencia sobre 
las prestaciones de la maquina en cada circunstancia: ta­
maño de la explotación, de las parcelas, distancia al 
agua, volumen de aplicación, tipo de tratamiento, etc. 

Para conseguir una máquina equilibrada, se necesita . . , 
mantener una CIena proporcron entre componemes, co-
mo se señala a continuación: 

a) Capacidad de depósito y anchura de barras 

La capacidad del depósito va directamente relacionada 
con el tamaño de las barras. El tamaño del equipo se 
debe elegir en función de los siguientes criterios: 

• Superficie total de la explotación 

Es más importante la superficie que hay que tratar en 
lo que se denomina período puma, que la superficie to­
tal de la explotación. La máquina elegida debe tener una 
capacidad efectiva de trabajo algo mayor que la que re­
sultaría de dividir la superficie que hay que tratar entre 
el tiempo minimo disponible, teniendo en cuenta que 
también puede haber otras labores que hay que realizar 
en dicho período. La capacidad teórica de trabajo, ex­
presada en hectireasfhora, se calcula multiplicando la 
anchura de uabajo, en metros, po r la velocidad real de 
avance, en kilómetroslbora, dividiendo el resultado por 
10 (factor de conversión de unidades). La capacidad 
efectiva es igual a la capacidad teó rica multiplicada por 
el factor de eficiencia (siempre menor que uno), que de­
pende, principalmente, de la forma y dimensiones de la 

parcela, del tamaño del depósito, del volumen de aplica­
ción y de la distancia a la que se realiza el aprovisiona­
miento. Este facrar de eficiencia se encuentra comprendi­
do habitualmente entre 0,25 y 0,60. 

Según esto, la expresión matemática que permite cal­
cular la capacidad efectiva de trabajo será: 

C=a x v x f J lO; • 

siendo: 

C, = capacidad efectiva de trabajo (haJh) 
a = anchura de trabajo (ro) 
v = velocidad de avance (kmlh) 
/ = eficiencia en parcela (entre 0,25 y 0,60) 

• Dimensiones de las parcelas 

Hay que intentar adaptar los equipos a las parcelas. 
La capacidad del pulverizador debe ser suficiente para 
que el equipo pueda realizar un recorrido de ida y vuelta 
en las parcelas más largas. Para verificar esta condición, 
es necesario considerar el volumen por hectarea que ne­
cesita cada aplicación. Cuando se deben tratar varias 
parcelas separadas entre si, es necesario analizar la fac i­
lidad que ofrece la máquina para. pasar de posición de 
trabajo a transporte (plegado de brazos), así como las li­
mitaciones que puedan existir en cuamo a velocidad de 
circulación (suspensión de barras, estabilidad, etc.). 

• Volumen que se debe distribuir 

Hay una tendencia a reducir el volumen de aplicación, 
ya que esto supone una menor necesidad en cuanto a ta­
maño del depósito para la misma capacidad de trabajo, 
o a un aumento de la capacidad de trabajo para la mis­
ma máquina. Esto es una realidad para la aplicación de 
productos fitosanitarios, no así para los abonos líquidos. 
Tanto para aplicaciones herbicidas como insecticidas y 
fungicidas se recomienda utilizar volumen entre 100 y 
300 Llha, admitiéndose hasta 500 Liba en casos especia­
les. Un aumento del volumen no mejora la aplicación, 
ya que se incrementan las pérdidas por escurrimiento. Si 
no ha}" problemas por la baja capacidad portante del 
suelo, se prefieren depÓsitos grandes, ya que aumenta la 
autonomía del equipo, a la vez que el rendimiento de 
la labor, por disminución de los tiempos de desplazamiento 
para el Uenado. No hay contradicción entre la reducción 
del volumen y el depósito de gran capacidad. 

• Tamaño de las barras portaboquillas 

Cada vez se da una mayor importancia al control de 
la compactación del suelo que siempre se produce por 
pasadas continuadas de las ruedas sobre el campo. El 
cultivo debe realizarse según lo que se denomina ({tráfico 
controlado). Este método exige pasar por el campo si­
guiendo, demro de lo posible, siempre la mísma rodada, 
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para lo cual la anchura de trabajo de las máquinas que 
realizan labores de cultivo tiene que ser un múltiplo im­
par de la anchura de la maquinaria de siembra. La lon­
gitud de las barras portaboquillas debe elegirse respetan­
do estos criterios. 

b) TIpo de bomba y caudal impulsado 

Hay una cierta correlación entre el tipo de bomba y el 
tamaño del equipo; sin embargo, cada fabricanre condi­
ciona, en función de sus productos, las opciones posi­
bles. En ningún caso debe admiürse el empleo de equi­
pos dotados con bombas de engranajes, ya que por su 
gran desgaste no garantizan la impulsión uniforme del li­
quido en los intervalos normales de presión de trabajo. 

Hay dos opciones aceptables: la bomba de pistón y la 
de pistón-membrana. La bomba de pistón ofrece unas 
posibilidades en cuanto a presión de trabajo muy supe­
riores a las que habitualmente se necesita en los trata­
mientos sobre cultivos bajos; el mayor coste de la misma 
hace que sólo pueda recomendarse para equipos muy 
grandes, en especial con sistemas de regulación conoci­
dos como de caudal proporcional al avance (CPA), en 
los que puede accionarse por una rueda motriz, e incor­
porar el mecanismo de modificación de la carrera para 
adaptarse al volumen previsto. 

Las bombas .de pistón-membrana, por su menor coste. 
ausencia de avenas costosas y suficiente fiabilidad, son 
recomendables en equipos pequeños y medianos, pudien­
do mantener sobradamente las presiones máximas de 

trabajo que las boquillas necesitan en la pulverización 
hidráulica sobre cultivos bajos. 

E! caudal máximo que debe impulsar la bomba elegi­
da está en función; del volumen (Uha); de la longitud 
de las barras (anchura de trabajo); de la velocidad de 
avance; y del porcentaje de caldo que vuelve al depósito 
para asegurar la agitación. 

Este porcentaje de retomo lógicamente debe ser dife­
rente si existe un dispositivo de agiülción mecánica, que 
si la agitación es totalmente hidráulica. En el caso de . . . . . - . . . 
agltaclOn mecanlca se estIma necesano un retorno mIm-
mo del 5 1110 del caudal de pulverización. Cuando toda la 
agitación es hidráulica, como generalmente se prefiere 
para los equipos de tamaño pequeño y mediano, el cálculo 
debe hacerse preferentemente sobre la capacidad del de­
pósito. En este caso se recomienda que el retorno sea, 
como mínimo, del 5 1119 de la capacidad del depósito, de­
biendo retornar dicho porcemaje de líquido en un minuto. 

Asi, el caudal mínimo que debe impulsar la bomba se 
calculará según la expresión: 

Q (UminJ = q (Umin( x n + 0,05 x C, (LJ 

Siendo: q : Caudal pulverizado por cada boquilla. 
n : Número toral de boquillas. 
C, : Capa~dad del depósito. 

En la labia I se presenta un conjumo de valores que 
relaciona el caudal mínimo que debe proporcionar la 
bomba con el tamaño del depósito y la anchura de las 
barras ponaboquillas. 

TABLA l 

CAUDAL 
BOQUIllA 

(1)minl 

1,0 
1,5 
2.0 
2,5 
3,0 
J,s 
4,Ü 
4,S 
5,0 

Caudal mínimo que debe impulsar la bomba en función del tamaño de las barras 
y de la capacidad del depósito rUminl 

ANCHURA TIt'JlAJO (m) 

9 12 15 
DepÓSito Depósito Depósiw 

400 600 600 800 800 1000 
litros litros lilIOS 

38 48 54 64 70 80 
47 57 66 76 85 95 
50 66 78 88 100 110 
6S 75 90 100 115 125 
74 S4 102 112 130 140 
8J 93 114 124 145 155 
92 102 126 136 160 170 

101 111 138 148 175 185 
110 1l(l 1lO 160 190 200 

Notl: Agitado!! hidrauJiC3 )' boquillas a 0,50 m. 
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18 
Depósito 

1000 1200 
litros 

86 96 
104 11 4 
121 132 
140 150 
158 168 
176 186 
194 204 
212 ID 
230 240 

e) Regul3dor 

La regulación puede lograrse de manera diferente. El 
sistema más sencillo y difundido es el que incluye la vál­
vula reguladora de presión; manteniendo constante la 
presión, el caudal pulverizado rambién lo es (sistema 
CC). Para que se mantenga el volumen previsto , es nete­
sano trabajar a velocidad constante, cosa bastante dificil 
cuando el campo de cultivo no es lo suficientemente lla­
no, o se encuentran zonas con grado de humedad dife­
rente que modifican el pallnamiento del tractor. Modifi­
caciones en la velocidad en el 15 % son inevitables en la 
mayoría de los casos y provocan defectos en la pulveri­
zación. Este tipo de reguladores no se aconseja para 
aplicaciones de precisión. 

Como alternativa al regulador de presión, cada vez se 
utiliza en mayor medida el dispositivo de retorno pro­
porcional (sistema CPM). Así se mantiene constante el 
volumen independiente del régimen de funcionamiento 
del motor, una vez seleccionada la relación del cambio 
de marcha. No protege de errores de dosificación produ­
cidos por patinanriento del tractor, a pesar de los cual, 
por su bajo coste, es la opcion más recomendable en los 
equipos suspendidos en el uactor. 

En grandes equipos se ofrece otros sistemas de regula­
ción que suministran un caudal proporcional al avance 
(CPA) indepe_ndientemente de las variaciones de la velo­
cidad y del patinamiemo del rractor. Esto se consigue 
con una bomba de pistones de carrera variable acciona­
da por la rueda del pulverizador, o con dispositivos elec-

El empleo de marClidorrs per­
milI' garantizar un solapamien· 
tO uniforme entre pasadas con· 
tiguas. 

[rónicos que mantienen la misma precisión con menor 
coste de adquisición. Estos equipos se recomiendan espe· 
cialmente para aplicadores profesionales y empresas de 
servicios, ya que realizan el control continuo de la apli-.. 
caClon. 

d) Las bo<¡uillas 

Las boquillas constituyen el elemento esencial del pul­
verizador. Un equipo de baja calidad, dotado de buenas 
boquillas y cal ibrado inmediatamente antes de iniciar el 
tratamiento, puede conseguir, si [a aplicación se realiza 
con [a máxima precaución, un tratamiento aceptable. 
Por el contrario, con unas boquillas desgastadas, o ina­
propiadas, es imposible realizar una aplicación correcta 
ni con el mejor de los equipos. Esto justifica todo el es­
fuerzo que se realice para que el usuario utilice boquillas 
apropiadas, ya que con una inversión mínima puede me­
jorar notablemente la calidad de las aplicaciones. 

El caudal de salida (por boquilla) para conseguir un 
determinado volumen de aplicación se calcula por la ex-

• • preslOn: 

q = D x v x e I 600, 

siendo: q: caudal de salida (Umin) 
D: volumen de aplicación (Uha) 
v: velocidad real de trabajo (km/h) 
e: separación entre boquillas (m) 
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Si el tratamiento se realiza en bandas, el "aJor de la 
separación entre boquillas -e- debe sustituirse por la 
anchura de la banda que cada boquilla cubre. 

Las velocidades de trabajo no deben superar los 8 
kmlb como norma general, ni los 6 kmlh para aplicacio­
nes sobre cultivos en línea. 

En la tabla 11 se incluye una relación de valores que 
permite seleccionar el tamaño de la boquilla necesaria 
(caudal en Umin) para diferentes volúmenes de aplica­
ción y velocidades de trabajo. 

Es sumamente imponante informar al usuario que las 
boquillas se desgastan por el uso, por lo que deberá 
cambiarlas cuando esto suceda. Esto obliga a una verifi· 
cación periódica de su estado (al menos cada 100 ha de 
cultivo tratado) y la sustitución en el momento en que el 
desgaste pueda afectar a la calidad de la pulverización. 
Un aumento del caudal del líquido pulverizado por la 
boquilla entre el 10 y el 20 'lt (según el volumen que se 
utilice) es señal suficiente para su sustitución. En boqui­
llas nuevas no se debe admitir una dispersión de caudal 
en el 100e que alcance el 5 "" . No se debe admitir el em­
pleo de boquilJas sin «marca» y de mal.eriaJes que sufren 
un desgaste rápido. como el latón o el acero; se reco­
miendan las de materiaJ cerámico, plásticos endurecidos 
y acero templado. 

TABLA 11 

Caudal de salida de la boquilla en función del ,",olumen 
de aplicación y de la velocidad de IMlbajo [LJmin) 

VOLUMEN IUha] VELOCIDAD ¡tmIh1 
S 6 7 8 

50 0.21 0.25 0,29 O~l 

100 0,42 0.50 0.58 0.01 
150 0,61 0,15 0.88 1.00 
200 0.83 1.00 1,11 1,.33 
250 1.04 1,25 1,46 1,61 

JOO 1.25 1.50 1.75 2,00 
150 1,46 1,75 2.04 , .. 

--" 
400 1.67 2,00 2" ," 2,67 
450 1.88 2.25 2,63 3.00 
500 2,08 2.50 2.92 3,33 
550 2.29 2,75 3,11 3.67 

600 2,50 3.00 1,50 4,00 
650 2.71 3.25 3,J9 4,]3 

700 2.92 3,50 4.08 4.67 

El tipo de boquilla utilizada debe estar en función del 
tratamiento para conseguir el tamaño de gota que con el 
produClo fitosanitario utilizado se especifique. Los tama­
ños que generaJmeme se recomiendan son: 

10 

El mpleo d~ ponaboquillas d~ baYOlU!lO gorafllizp la posición del 
plano de pulven:;pción d~ /0 boquilla y facililo d manlenuniwo. 

_. T ... io rotas COOe .• "w. m ..... 

('AYO tDpm) (lIIlpJcm1) 

Fungicida 150-250 50-70 
Insecticida 100-350 20-30 
Herbicida 200@ 2().4() 

Esto se consigue uabajando con boquillas de los si­
guientes tipos y en las condiciones de presión indicadas 
junto a ellas: 

Boquillas de chorro plano: 

Herbicidas: 1,5 - 3,0 (5,0) bar 

Inseaicidas y fungiodas: (1,5) 3.0 - 5,0 bar 

Boquillas de chorro cónico: 

lnseaicidas y fuogicidas: 5,0 - 8,0 bar 

La boquilla se debe situar elevada sobre la zona de 
tratamiento de manera que se consiga un solapamiento 
entre chorros en el caso de boquillas de abanico plano y 
sin llegar a cruzarse para las de chorro cónico. Cada fa­
bricante proporciona unos valores óptimos para sus pro­
ductos. Los valores que generaJmente se recomiendan 
son: 

Boquillas de chorro plano: 40 a 50 cm 

Boquillas de chorro cónico: 60 cm 
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La velocidad del viento atmosférico puede dificultar 
que el tratamiento sea correcto, perdiéndose por deriva 
una buena pane del producto. Para evitarlo se reco· 
mienda utilizar boquillas adecuadas que consigan una 
pulverización fina para el caso de viento en calma o bri· 
sa muy ligera, o pulverización gruesa cuando se superen 
los 5 a 6 mis de velocidad del viento. Si el viento supera 
los 7 mis, se debe evitar la aplicación. En condiciones 
normales, con velocidades de viento entre 1,5 Y 5 mis, la 
pulverización de fmura media, con los tamaños de gota 
anteriormente señalados, es la que proporciona los mejo­
res resultados. 

e) nl.o, 

Para evitar la obsuucción de las boquillas, y las con­
secuencias que esto tiene sobre la uniformidad de la apli­
cación, se deben utilizar filtros adecuados al calibre de 
las mismas. Tomando para establecer el tamaño de la 
boquilla el caudal de liquido que ésta pulveriza. traba­
jando a una presión de 2 bar, los tamaños de filtro que 
se recomiendan son: 

Tamaiio de bof.rllilla 

Caudal Aspiración 
Jl1mmJ 

< 0.75 50 
0,75 - 1.25 50 

> 1,25 JO 

Equivalencia de medida de malla: 

MESCH 
Separación enue hilos ¡mm] 

CALIBRACiÓN DEL EQUIPO 

Antes de iniciar cualquier uatamiento, hay que proce· 
der a la calibración precisa del equipo que variará en 
función del tipo de producto que se tenga que aplicar y 
de las condiciones agronómicas y meteorológicas del mo­
mento de la aplicación. 

Antes de comenzar la campaña de tratamientos hay 
que hacer UD control previo, consistente en: 
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-Engrase de los diferentes eJementos y cambios de 
aceite recomendados por el fabricante. 

- Desmontaje y limpieza de fIltros. 

-Enjuagado total, impulsando por las condiciones al 
menos un tercio del volumen del depósito antes de 
colocar las boquillas. 

-Posieriormente. colocar las boquillas y verificar el 
componamiento deJ conjunto, especialmente en lo 
relativo a boquillas y dispositivos antigoteo. 

Ú1¡1/traci6n del caldo impide Que se produ::ean obstrucciones en las 
boquillas. 

TUlrio lit P!alb de los f.dtoos de: 

--1 
Impulsión Boquilla 

(en MfSCH) 

100 lOO 
80 80 
50 50 

JO 50 80 lOO 
0.58 O~O D, I 8 0,15 

Después de esto se puede pasar a la calibración, la 
cual deberá hacerse utilizando exclusivamente agua, an­
tes de añadir la dosis de producto. 

Utilizar las instrucciones de la etiqueta del producto 
fitosanitario para elegir tanto el volumen como la finura 
de pulverización (tipo de boqwllas y presión de trabajo). 
En el caso de duda utilizar pulverización de finura me­
dia, recurriendo a la información que proporcionan los 
fabricantes de boquillas. 

Una vez elegido el volumen de aplicación y el tipo de 
boquilla, se debe proceder a ajustar los parámetros bási­
cos de la pulverización en función de los objetivos. Co­
mo ya se ha indicado, cada boquilla deberá aplicar un 
caudal de: 

q (Umin) ~ D X V X e I 600; 

siendo: D - volumen de aplicación elegido (Llha) 
v velocidad de avance (kmIh) 

e - separación entre boquillas (normalmente 
0,50 m) 

La velocidad de avance, normalmente comprendida 
entre 5 y 10 km/h, debe elegirse en función del estado 
del campo y de las características del cultivo, procedien­
do a su verificación haciendo circular el uactor, en las 
condiciones de trabajo sobre una distancia conocida y 
midiendo a la vez el tiempo empleado en el recorrido. 

La velocidad sera: 

v = distancia (m) * 3,6 I tiempo (s) 

Si se utilizan para la verificación un recorrido de 100 
metros, las velocidades en función del tiempo empleado, 
medido en segundos, son: 

tiempo (,) 80 72 66 60 56 52 48 44 40 

velocidad (kmlh) 4,5 5,0 5,5 6,0 6,4 6,9 7,5 8,2 9,0 

ÁNGULO DE PULVERIZACIÓN liD!) 
CERÁMICA 

PRESiÓN APG 110 O APG ni R 
BAR. NARANJA ROJA 

2,_ 0,70 0,99 
2,5 0,79 1,10 
3.0 0,86 1 ,21 
J,S 0,9J 1,31 

PULVERIZACIÓN FINA 

A partir de la velocidad real de trabajo bay que selec­
cionar la boquilla apropiada utilizando las tablas pro­
porcionadas por el fabricante y, seguidamente, una vez 
montadas las boquillas en el pulverizador y regulado de 
manera que la presión de trabajo sea la apropiada, com­
probar, recogiendo en un recipiente el líquido pulveriza­
do por cada boquilla, que se corresponde con el valor 
calculado. Es recomendable hacer una repetición de la 
medida y calcular el valor medio. 

En el caso de que el caudal de una boquilla no se co­
rresponda con el deseado, significará que se encuentra 
desgastada (mayor caudal) y habrá que sustituirla. 

Si el caudal de ladas las boquillas difiere, en más o 
menos, del previsto, se puede modificar la presión de 
trabajo, disminuyéndola o aumentándola, hasta conse­
guir el volumen previsto. Esta variación de presión debe 
hacerse solamente dentro de los límites establecidos, ya 
qlle variaciones mayores afectan a la finura de la pul ve-

• •• nzacJon. 

APG llG V 
VERDE 

1.40 
1,56 
1,71 
[ ,85 

MEDIA 

El mezclado uniforme del pro­
ducto eomerrial y la limpieza 
del equipo son imprescindibles 
jUlra garantizar una distribu­
ciOJ1 uniforme del producto 
fitosanitario. 

ALBUZ 

APG 110 B APG no G 
AZUL GRIS 

1 98 2,79 
2,21 3.12 
2,42 3,42 
2,61 >,69 

GRUESA 

13 



La velocidad del viento atmosférico puede dificultar 
que el tratamiento sea correcto, perdiéndose por deriva 
una buena pane del producto. Para evitarlo se reco· 
mienda utilizar boquillas adecuadas que consigan una 
pulverización fina para el caso de viento en calma o bri· 
sa muy ligera, o pulverización gruesa cuando se superen 
los 5 a 6 mis de velocidad del viento. Si el viento supera 
los 7 mis, se debe evitar la aplicación. En condiciones 
normales, con velocidades de viento entre 1,5 Y 5 mis, la 
pulverización de fmura media, con los tamaños de gota 
anteriormente señalados, es la que proporciona los mejo­
res resultados. 

e) nl.o, 
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Tamaiio de bof.rllilla 

Caudal Aspiración 
Jl1mmJ 
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> 1,25 JO 

Equivalencia de medida de malla: 

MESCH 
Separación enue hilos ¡mm] 

CALIBRACiÓN DEL EQUIPO 
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12 
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Ú1¡1/traci6n del caldo impide Que se produ::ean obstrucciones en las 
boquillas. 

TUlrio lit P!alb de los f.dtoos de: 

--1 
Impulsión Boquilla 

(en MfSCH) 

100 lOO 
80 80 
50 50 

JO 50 80 lOO 
0.58 O~O D, I 8 0,15 
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ÁNGUW DE PULVERIZACIÓN 110' 
PLÁSIlco 

PRESIÓN 
4110- 12 4110-16 411 0-28 41JJ..24 BAR. 4110-31 

2.1 0,60 0,91 1,30 1,70 2,40 , . -., 6,67 1.01 1,45 1,90 2.68 
3,0 0,73 1,11 1,59 Z.OS 2.'l4 
3,5 0,19 1.20 1,72 2.25 3. 18 

PULVERIZACIÓN FINA MEDIA GRUCóA 

ÁNGULO DE PULVERIZACIÓN 110' Teifel/ LATÓN/ACERO INOXlDABLE 

PRESIÓN 
11002 BAR, 11183 11 004 11006 11 008 

U 3,65 091 1,29 1,93 2,58 
2,5 D,n I.OS 1,44 2,16 2,88 
3,0 0,79 • ,18 1.58 2.37 3.16 
J.S ~.85 .TI ,.71 2,56 3,41 

PULVERIZACIÓN nx . .o\ MEDIA GRUrsA 

Ejemplos de CIÚ1OIOf de boqaiDu de diftrtlltes mlleri:aJes ea kts «(ft se I~ d a_dll poIyeliudo por ti OOqailll (U_ia) Y rmlln de 11. 
plltveriucicill 

Durante el tratamiento se deben mantener constante la 
ve10cidad de trabajo, así como la presión, lo cual exige 
la lectura frecuente deJ manómetro. También hay que 
observar la pulverización de las boquillas por si se pro· 
duce alguna obstrucción. 

Las boquillas obstruidas se deben sustituir por Olras 
equivalentes y proceder a su limpieza, al fmalizar el tra· 
bajo, con cepillos apropiados o utilizando aire a presión. 
Nunca se debe limpiar una boquilla soplando con la oo· 
ca o utilizando la punta de UD elememo duro (navaja, 
alambre, ele.). 

Al fiDaJizar la jornada de trabajo, hay que procurar 
que no quede nada de caldo en el depósito, y, además, 
se procederá a UDa limpieza completa con agua del de· 
pósito. conducciones, boquillas y filtros, sin que los resi· 
duos de pulverización o de lavado caigan en las proximi· 
dades de un cauce de agua, por el riesgo de contamina· 
. , 

clan que se corre. 

Esta limpieza debe hacerse también cuando se cambia 
de producto titosanitario, utilizando, además, un deter· 
geme. o productos especiales de lavado, si el fabricante 
del fitosanitario asi Jo recomienda. 

Las boquillas deben desmontarse y limpiarse, mame· 
niéndolas mientras tanto en un cubo con agua. Poste· 

,. 

rionnente, una vez was, se deben de guardar en lugar 
apropiado exento de polvo y humedad. 

Estas medidas de mantenimiento y limpieza se deben 
extremar aJ fin de la campaña, siguiendo, además. las 
recomendaciones incluidas en el manual de operación del 
equipo de pulverización, guardando el equipo en un lu· 
gar al abrigo de las inclemencias del tiempo. Esto evitará 
que se produzcan sorpresas desagradables cuando se ¡ni· 
de la siguiente campaña. 

La aplicación de fitosanitarios debe hacerse con equi· 
pos de precisión, porque los productos son como medio· 
nas aplicadas a las plantas. Una medicina mal aplicada 
puede ser muy peligrosa. En el campo el agricultor tiene 
la última palabra: sólo se puede realizar una adecuada 
protección de los cultivos. compatible con la protección 
del medio agricola, si las aplicaciones se rea lizan con 
equipos apropiados y regulados con la mayor precisión. 
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CUENTA DE CREDITO PERMANENTE 

• la fórmula mas favorable de financiación: 

Ud. sólo paga rnereses por la parte rea.ILCille 

del crédito. 

• Para atender todos los gastos de su campaña 

agrícOla y ganadera: Abonos, se ... iDas, laboreo, 

carburantes, averías en maqumna. mpuestos, alfardas, etc. 

• Renovación automática, sin trámites ni gastos. 

• kltereses preferenciales. 

DE AHORROS 


